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'nando en una Monarquía, comba-, 
tída por largo tiempo de las fatalidades que 
trae consigo la inconstancia de las cosas 
humanas, llegan á decaer las Artes útiles, 
envueltas entre las ruinas de la Nación toda; 
1̂ don mas grande y mas admirable que 

puede hacer entórices la Providencia á esta 
desgraciada Monarquía , es el de un Mo-̂  
narca benéfico y de un Gobierno sabio, que 
extendiendo el infatigable conato de su aten
ción por el vasto campo de la constitución^ 
pública , reedifiquen en todas sus partes el 
inmenso edificio, restableciéndole en su con
sistencia y belleza antigua r y aun aumen
tándole con las mejoras de que es capaz 
en toda su amplitud. ¿Qué espectáculo tan 
íierno y maravilloso no ofrece la época en 
que se verifica, esto , al agradecimiento de 
los presentes, y á la admiración de ios ve
nideros? Se ve entónces, convertido en pa-
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áre el Soberano, dictar las leyes de la pros
peridad pública. Se ve al vigilante y pró
vido Ministerio introducir y esparcir sua
vemente el amor al trabajo ; tratar como 
noble á la aplicación ; separar de las anti
guas ruinas las que en el edificio eran or
namentos superfinos , ó superfluidades em
barazosas ; meditar y diseñar nuevos pla
nes ; enlazar entre si todas las partes ne
cesarias y útiles para consolidar la fábrica; 
velar sobre el desempeño de las obligacio
nes dictadas á los individuos. Y se ve por 
ultimo á estos mismos individuos, divididos 
en clases diversas , conspirar con harmonía 
admirable á restaurar la perdida gloria y 
arruinado poder ; ayudándose recíprocamen
te la Legislación de la Política, las Cien
cias y Artes de la Legislación , la sabidu
ría pública de las Ciencias y Artes, y de 
aquella sabiduría la felicidad del Estado. 

¿Me engañaré yo , si digo que es este 
el espectáculo que ofrece España actual
mente á los ojos del mundo ? No sin du
da. ¿Qué otra cosa indican los nuevos y 



y 
suntuosos establéicimientos , las méjoras casi 
increíbles que en todos los ramos dé la 
administración hemos visto erigirse y pro
moverse en nuestros dias ? La Política re
formada ; én la Real Hacienda conocida la 
necesidad de la economía sabia, y de la 
escrupulosa exactitud que pide aquel ci
miento del Estado ; la .Religión descargada 
en gran parte de lo que . la degradadla 
Jurisprudencia hecha culta, hecha racional 
a pesar suyo ; las Escuelas públicas , los se-
milléroá de! saber desembarazados de ari-
íieCés: báfbarás , y; convertidos: á la product 
cion dé! frutos hermosamente útiles ; ave
riguada y desentrañada la Naturaleza en sus 
seres para socorrer j perfeccionar con ellos 
al hombre ̂  desacreditado y castigado el oeiô  
premiada la doctrina; animados los talentos 
sobresalientes: ve aquí los milagros que la 
beneficencia de un gran Monarca , y la pru
dencia de un zeloso Ministerio han sabido 
hacer en pocos años , con sola la reflexión 
de que en tanto es grande un Sey , en tan
to grandes sus Ministros , en quanto ,, pos» 
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poniendo su utilidad á la: pública, piensan 
solo en producirla de todos modos. 

Nueva prueba, y bien concluyente, de 
las verdades que acabo de pronunciar, es 
el establecimiento que da motivo á la unión 
de esta respetable Junta que me está oyen
do. Con sucesión no interrumpida habia 
ido manifestando en España sus tesoros la 
Naturaleza , forzada , por decirlo así , de las 
providencias del Gobierno , que imitador 
del Omnipotente en la tierra, si no crea 
de-nuevo , multiplica y mejora las produc
ciones,; líiacieisdo también que; se logre .ei 
uso á que se destinaron. Empezó la Agri
cultura á romper los campos incultos t y 
se Viéron en poco tiempo ricas y floreeien^ 
tes , selvas tristes , eriales ásperos , en que 
lánguida y horrible la Naturaleza , espanta
ba y entristecia; mísero efecto de la ocio
sidad. Saliendo inmediatamente la Botáni* 
ca del letargo en que yacía estéril é in
útil , coronada de saludables yerbas, de flo
res bellas , de ramas lozanas y pomposas,, 
derramó, como otra Amaltea , copia in-
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mensa de beneficios á la salud del hom
bre , á su comodidad y á su gallardía , per̂ -
feccionando los medicamentos, hermosean
do las fábricas, y alliagando el gusto de 
ios manjares. La Física luego , visitando 
ton atento examen las separadas regióneá 
del ancho globo que habitamos, codiciosa 
de enseñar sus usos , y de penetrar el ine
fable órden que estableció el Criador en 
sus criaturas , acumuló brutos , plantas, 
minerales, piedras, y los monstruos mis
tóos, én ostentación del poder de la Natu
raleza, y de los inagotables bienes que ha 
ofrecido al hombre , para que sirviéndose 
de ellos, exercite su racionalidad, y adore 
al Dios que le hizo capaz de usar y co
nocer tan inmensa variedad de seres y cria
turas, i Quántas ventajas nó han resulta-i 
do , y resultarán á la constitución de la 
patria, de estos objetos^ que son los que 
mas inmediatamente pertenecen al hombre, 
como que vive entre ellos ; como qué fue
ron creados para su uso; y como que des-
éuidáíídolos , descuida su racionalidad mis-
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ma, pues de su uso resulta su bien , y de 
su contemplación el exercicio de su? po
tencias ? Estos objetos son los que hacen 
ricas y sabias á las Naciones ; estos son los 
que ocupan la atención del próvido Legisla
dor , del profundo Filósofo, del absorto 
Astrónomo , del ciudadano laborioso y útil: 
estos , los que estimulando la . aplicación 
humana, hacen que el hombre con ellos 
y por ellos mida las esferas , dome los ma
res , sujete los vientos, añada abundancia 
y hermosura á la Naturaleza, levante el es„ 
píritu á la inmensidad de los cielos, y vea 
en sü centro al omnipotente Criador col
mando de tantos clones á su primera cria-? 
tura en la tierra, para que con el conato 
de su mente y labor de sus manos viva 
ocupado en labrar su felicidad miéntras 
Yiveiíh nobaJbano.D í>1 h íihtsilüzat. x;;> .-oh 

Haber hecho tanto un solo Gobierno en 
corto número de años , es prodigio que po
drá solo estimar dignamente la posteri
dad ; porque el reconocimiento de los be-
neficios, hechos especialmente por los que 
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goMerhan , rara i/ez acompáña á' los bene-» 
ficios mismos en la época en que se ha
cen. Los efectos no pueden ser tan abun
dantes quando' son recientes los estableci-
mientós, como quando, consolidados, y muir 
tiplicadas sus tareas con larga sérle de años, 
multiplican asimismo sus productos. Y vq 
aquí por qué son siempre reprehendidas 
por el vulgo las novedades , tenidas por 
inútiles , y mofadas muchas veces como ca
prichos de un Gobierno frivolo ; hasta que 
logrando la posteridad el complemento de los 
frutos, da en fin el prémio de una gloria 
póstuma al que la mereció viviendo. Aten
ta , empero , la prudencia política á promo
ver inalterablemente la prosperidad públi
ca, quando una vez llega á conocer en los 
establecimientos que medita la seguridad de 
los efectos felices; echando de ver la unión 
inseparable que reyna entre la Ciencia Clú-
mica y las demás que se ocupan en el exa
men y uso de los seres físicos , percibió 
consiguientemente la necesidad de su estu
dio ; y ve aquí el momento en que campa-

A 3 



X 
rece la Escuela de esta ntilísima ensenan* 
za á completar en España la del sistema 
universal de la ¿Naturaleza en sus varios ra
mos , y á completar también entre los ve
nideros la ' gloria de sus estableeedores. 

¿Y por qué no ocasionará asimismo esta 
gloria entre los presentes? ¿Acaso vivimos 
todavía en aquellos tiempos de preocupa
ción .> en que abandonada la Chimica á la 
avaricia de los charlatanes , no era pronun
ciado su nombre sino para excitar el ceño 
ó el desprecio de los que se llamaban sa
bios porque hablan corrompido á Aristó
teles , y sabian vocear terriblemente en los 
argumentos ? ¿Es hoy por ventura la Chi
mica aquella Arte vana, que consumía mu
chos y grandes patrimonios en busca de una 
imaginaria transmutación; que prometía edad 
larguísima á los mortales ; que suminis
traba remedios infalibles á todas sus dolen
cias ; y que jactando vender las riquezas y 
la salud , hacia que sus desastrados Pro
fesores se sustentasen á costa de la simple 
credulidad del vulgo , y fuesen por fin á 



acabar su vida en el asqueroso lecho de un 
Hospital ? DiaSí son mas claros, mas fe
lices los que poseemos. Echamos ménos 
lo que nos falta ; y el conocimiento íntimo 
de la utilidad de aquellas Artes , que en 
otros tiempos fueron miradas con despre^ 
eio , ó tenidas en poco por las ideas falsas 
6 ridiculas que mantenian de ellas nuestros 
mayores, hace que hasta en las conversa^ 
eiones mismas del trato familiar se oygan 
ya con distinto ayre los nombres de Chi-
mico, de Físico y de Astrónomo. Despier-̂  
tan ya estas voces la idea, no de profe
siones estrafalarias , sino de la Naturaleza 
toda en su vasta y fértilísima extensión, 
sujeta á la mente, industria y diligencia 
humana. Conocemos ya quañ estrecha dé-
pendencia tiene la felicidad de la vida de 
la noticia y uso de los seres físicos ; y sa-» 
bemos que si en otros tiempos sé llamaban 
sabios los que,, agudísimos en abstracciones 
fútiles 7 prescindian en sus estudios del co
nocimiento de la Naturaleza; de esta Na
turaleza que los sustentaba, que los abrí-
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que los adornaba, que los socortía; 

en sus dolencias , que les surtíiiiistraba las; 
materias érinstrumentos para 'vivir con co-
inodidad , y aun para emplear dignamente 
ía contemplaciónr: sabemos digo , que hoy 
sqn ¡sabios , no solo, los qué viven absortos 
en cabilacionefe metafísicas , sino principal
mente los que enseñan' al hombre á hacer 
uso de lo que debe ; le desentrañan las mi
nas de la YerdadSraH iriqueza en las product 
ciones naturales.; le;; ponen á la vista las 
maraviifes.del Universo para que vea, cor 
nozca y estime el patrimonio que recibió 
de Dios; y á fuerza 4e experiencias, de 
combinaciones , de cálculos y de afanes 
continuos , le indican los modos de hacer 
el méjor usó de este patrimonio. España lo 
ve verificado en gran;parte á&vél Este nue^ 
vo establecimiento • va ;á consumar la gran
de obra. ¿Seremos ingratos, solamente por
que viven , porque los vemos v tal vez por
que los envidiamos, con aquellos cuyos des
velos serán aceptos en la posteridad? 

Porque en efecto, Señores, si el estu-
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dio de la Naturaleza es útil ; si eŝ  laudable 
el que en un magnifico Gabinete junta la 
diversidad de sus seres para que se co
nozcan; y el que distribuyéndolos después 
en partes según sus objetos, fomenta sus 
estudios con la separación conveniente: á los 
distintos fines de cada especie de seres; la 
Agricultura, la Náutica , la Botánica, la 
^Metalurgia; ¿cómo no será enteramente 
laudable el que dé el alma á estos estudios 
fomentando la Chimica r pues ella es córi 
yerdad el alma de la Física, y la auxilia
dora inseparable de todas las Ciencias Na
turales, y de todas las Artes que sirven 
de materia a la prosperidad de los Esta
dos ? La Física ¿cómo averiguará las pro
piedades de los seres sin descubrir sus prin
cipios? : ¿y cómo los descubrirá sin el au
xilio del fuego chimico , y sin la análisis 
experimental, que descomponiendo los cuer
pos , pone patentes los elementos que for
man su estructura ? La humanidad doliente 
¿qué socorros puede esperar de la Medi
cina , si no acude esta á las operaciones con 
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que la Ghlmica une ó desune , aumenta 5 
mitiga las virtudes de los simples , y labra 
con las mezclas de ellos nuevos seres- para 
nuevo alivio de las enfermedades ? Los me
tales ¿qué uso tendrían entre nuestras ma
nos , si no los purgase la Chimica , si no los 
liiciese dóciles, si no los uniese entre sí , si 
no los puliese y hermosease ? ¿ Y quién de
cide de la calidad de las aguas sino la Chi
mica? ¿Quién sino ella compone las sales, 
quién los vidrios , quién las porcelanas, 
quien los colores , quién nuevos metales, 
nuevos cuerpos , nuevos y maravillosos ar
tificios , que en emulación de la Naturaleza 
misma, salen de entre las manos del Chi-
mico como de entre las de un benéfico 
Creador ? No es esto ponderar la Ciencia 
que profesamos al estilo de las vulgares 
exageraciones con que cada artífice engran
dece el Arte que le ocupa: es insinuar 
sencillamente una pequeñísima parte de lo 
que debe el hombre á las operaciones de 
esta Ciencia ; á aquellas maravillosas ope
raciones, que aunque afeadas con el humo 



cíe los hornillos , 7 poco agradables por los 
vapores de sus líquidos, producen én gran 
parte las materias con que acude el hom
bre á socorrer sus necesidades, á labrar su 
comodidad , y á hacer pompa de su mag
nificencia. 

Pongamos la consideración en los lentos 
y sucesivos conatos con que el entendimien
to humano ha ido formando y perfeccionan
do las Artes que sirven alaiso: de la vida. 
Sale el hombre de las manos de la Natura
leza; y sin otro auxilio que la sagacidad de 
su entendimiento, se ve en la tierra rodea
do de incomodidades y de peligros que le 
molestan, le oprimen, y le acongojan. Quie
re sustentarse, y halla desabridos los frutos 
que lé ofrece la fecundidad de la Naturale
za no cultivada. Quiere abrigarse, y desga
jando ramas, y matando fieras , fabrica una 
cabana rústica , y se ciñe con su vestido ás
pero. Estimulado del deseo de apartar de si 
la incomodidad de estos misinos auxilios^ 
medita, examina, experimenta ; y en este 
punto, valiéndose de la actividad del fuego, 
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derrite ó ábíanda coa ;los rriétales ; y de 
esta primera operación: chimica salen como 
en tropel los instrumentos mas necesarios, 
que sirven á la Agricultura , á la Arquitec* 
tura y á las Fábricas. Acompañó después 
la Chimica á todas las restantes operaciones 
de la comodidad y dé la magnificencia con 
inseparable unión , contribuyendo perenne
mente á este esplendor, á esta magestad, á 
esta infinidad dé invenciones que dan tan 
ilustre prueba de la fuerza, grandeza y di
vinidad del espíritu que nos anima. Ella des
enterró el oro en las entrañas de los mon
tes, fundió la plata , suavizó el hierro, mo
dificó el bronce , proporcionándolos á la in
finita variedad de labores y usos con que hoy 
nos sirven y nos recrean. Ella reveló la na
turaleza intima de todas las piedras, descu
brió sus principios , mostró sus usos. Ella 
proveyó de instrumentos maravillosos á la 
Astronomía, para que trasladando su vista 
a la inmensidad del espacio, corra de sol en 
gol, de planeta en planeta , de mundo en 
mundo, observe sus concertados giros, siga 
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y calcule sus movimientos, describa las leyes 
del Universo, y perciba el orden admirable 
de los entes que dominamos. Ella suministró 
vidrios al Físico para desentrañar la luz, se
parar sus rayos, dividir sus colores , y pro
ducir los prodigiosos efectos de la Optica. 
Ella dió al Pintor los materiales con que en la 
superficie de una tabla ó de un lienzo abul
ta los seres, emula los milagros de la Natu
raleza , y retrata sus obras , tal vez mejo
rándolas. Ella enseñó el gallardo arte de dar 
á las ropas aquella resplandeciente hermo
sura que tanto nos deleita, y que tanto ador
na, y aun ennoblece el indispensable uso de 
los vestidos. Ella hizo agradables los alimeri-
tos, separó los saludables de los perniciosos, 
entresacó las sales , y dió origen á esta va
ria multitud de sabores , de qué abusa mu-* 
chas veces con criminal torpeza la glotone
ría. Ella dió armas á lá guerra ; funestos 
pero precisos instrumentos para contener la 
sobervia humana, y reducirla al cumplimien
to de las obligaciones de su ser. Ella persi
guió las dolencias, creando la Farmacia entre 
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«1 denso humo de sus hornillos... ¿Vara qué 
me canso? A ella deben todas las Artes sus 
instrumentos: los hombres muchos seres qiie 
no creó la Naturaleza : la racionalidad el 
descubrimiento de los principios de las co
sas ; y ella es , por decirlo asi, el espíritu 
que da vida á quanto obra el hombre con 
las manos, y á quanto executa con los cuer^ 
pos que en su seno ó su superficie contiene 
la fecunda mole de nuestro globo. 

Conocidas una vez estas utilidades; per
cibida la conexión íntima , la dependencia 
necesaria que tienen de esta Arte todas las 
operaciones de las Artes mecánicas y Cien
cias físicas, ¿cómo pueden descuidar un ze-
loso Monarca y un sabio Ministerio el fo
mento de lo que tanto contribuye á la utili
dad común ? Apelo aqui á la posteridad; 
pues, como ya he dicho, los que viven sue-» 
len ser poco agradecidos. Una Chimica -di-
tninuta y maquinal, por decirlo así , había 
hasta ahora intervenido en las operaciones y 
efectos de nuestras Artes : porque al finv 
sin Chimica apénas se puede hacer uso eó-> 
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modo de la vida. Fundíanse y labrábanse los 
metales por una especie de formulario , he-t 
redado de mano en mano entre los artífices. 
Por otro igual formulario hacia sus destila
ciones y sublimaciones el Farmacéutico ; sus 
mezclas y tintes el Colorista. Jamas sé salia 
de lo recibido. La Chimica física, la análisis 
aplicada á la averiguación de los principios 
de los cuerpos , apénas era conocida; y la 
idea de que la Chimica es como el alma de 
las Artes, si no és reciente entre nosotros, 
ha estado por lo ménos bien sepultada en un 
profundo olvido, no por corto número de 
arios. Lo que fué necesidad puramente ma
quinal entre nuestros mayores, será ciencia 
sagacísima para los venideros : lo que fué 
escaso , diminuto , grosero , será abundante, 
completo , exquisito : lo que fué desprecia
do^ desdeñado, tenido por cosa de juego y 
de vanidad , será ennoblecido, mirado como 
la base de la riqueza, y considerado como 
el fundamento de los adelantamientos hu
manos. Entonces quando se disfrute el com-. 
plemento de los beneficios, será engrandecí-
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do el Monarca que executó éste tránsito; 
como lo han sido quantos, herederos de una 
fatal série de infortunios , detuvieron la vio
lencia con que se precipitaba el Estado , y 
arrimando el hombro al titubeante edificio, 
no solo le preserváron de la entera ruina, 
sino que dexáron el plan y medios conve
nientes para que ,! con solo el trabajo suce
sivo, vuelva á su antigua consistencia, gran
deza y esplendor. 
,: Tales son los beneficios que debe pro
meterse España del establecimiento de esta 
Escuela; y tales los que podrán producir en 
nuestro Comercio aquella preponderancia que 
ansian todas las Naciones unas sobre otras.' 
Nuestras telas, nuestros licores, nuestros 
frutos, nuestros utensilios perfeccionados por 
medio de las operaciones chünicas, si no lo
gran aventajarse á los extrangeros, aspira
rán por lo ménos á competirlos, y se ajus* 
taran á estos caprichos frivolos de la Moda, 
que mas atenta al deleite que á la utilidad, 
busca en todo el brillo y las apariencias, sin 
hacer cuenta de la solidez y calidad íntima 
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de los glneros. ¿Y qué otro arbitrio nece
sita España, poseedora de las ricas minas 
de Oriente y Occidente, para sobreponer su 
poder al de todas las Naciones del Univer
so? No compre España al extrangero sino 
aquello que precisamente deba comprar; no 
trueque la mayor parte de su plata y oro 
por los géneros que recibe de países extra
ños ; provéase á sí misma: que entonces 
aunque no venda, ella será riquísima con 
solo reconcentrar en sí los frutos de sus fe
cundas Provincias ; con solo atesorar en su 
seno la mayor porción de las inmensas é in
agotables sumas de sus flotas; y con mante
ner solo un círculo de comercio no inter
rumpido entre los dominios de esta y de la 
'otra parte del mar. ¿Y quién sino la Moda, 
y quién sino nuestra fatalidad , nuestro des
cuido, ó nuestro desden en inclinarnos á abas
tecerla, ha dado ocasión para que nuestra 
plata sea tan corriente entre casi todas las 
Naciones del mundo como entre nosotros; 
para que la malignidad extrangera nos haya 
motejado y moteje de meros factores de su 
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industria ; y para que á pesar de las abun
dantes venas del Potosí no seamos aun ricos? 
¿Y quién sino la ignorancia de la Chimica, 
ó el poco conocimiento del vasto campo que 
abraza su uso y aplicación, ha ocasionado en 
gran parte estos males ? 

El grande y benéfico Monarca que nos 
gobierna, el sabio y zeloso Ministerio que 
sirve de auxilio y de órgano á sus providen
cias prudentísimas , han completado en fin. 
con este establecimiento aquel indispensable 
cúmulo de medios que necesitan las Artes, 
para que floreciendo con igualdad ó con 
ventaja á las de otras Naciones, no las ceda 
España en comercio, ya que no las cede en 
la producción de frutos, y en la excelencia 
de los talentos que nacen en su clima. Se-
rémos ricos con nuestras materias ; serémos 
felices labrándolas debidamente ; serémos po
derosos con solo saber hacer uso de lo que 
es nuestro : qual en otro tiempo lo fuéron 
nuestros antepasados , quando , enlazadas 
entre simias con otras las Artes , y auxi-
jiándose recíprocamente , se viéron eminen» 
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tes artífices en tedas, que propagaban nues
tro nombre con los efectos de nuestra indus
tria desde la ligera Francia hasta la avara y 
ceremoniosa China. 

¿Quedará pues para nosotros el descré
dito de no haber cooperado con nuestra apli
cación á la utilidad, ó mas bien á la nece
sidad de estos fines? No. Conozco bien el 
carácter de mi Nación : conozco su amor é 
inclinación á lo bueno, su honrada ambición 
á sobresalir, su fiel é inalterable gratitud á 
los beneficios. Les que se le presentan en 
este establecimiento son tan seguros y gene
rales, que apénas podrá haber otros de con-
seqüencias mas felices , ni de utilidad mas 
común á todo género de personas. Resta 
pues que no quede estéril: y no lo quedará 
ciertamente, si concurriendo al estudio de 
la mas útil de las Artes, damos así un prác
tico testimonio de nuestro reconocimiento á 
los dignos establecedores : y yo salgo por 
fiador de que ninguna otra especie de gra
titud estimarán en mas, y aun de que 
recibirán como beneficio nuestra recoinpen* 
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sa. La juventud, que es siempre la esperan* 
za de los Estados , es á quien toca no des
perdiciar los desvelos del gran Monafca , y 
grangearse la gloria de haber hecho útiles 
del todo sus próvidos designios. A ella pues 
dirijo mis voces , á ella mis persuasiones 
tanto mas confiadamente, quanto en esta ex
hortación va envuelto el logro de una gloria 
no perecedera, y de una utilidad que her
manará mas generalmente la posesión de las 
comodidades con la fama que hace respeta
bles los nombres en la posteridad. 

V 
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